LA PALABRA

Job 7, 1-4. 6-7

Job habló diciendo:

¿No es una servidumbre la vida del hombre sobre la tierra? ¿No son sus jornadas las de un
asalariado? Como un esclavo que suspira por la sombra, como un asalariado que espera su jornal, así me han tocado en herencia meses vacíos, me han sido asignadas noches de dolor. Al acostarme, pienso: « ¿Cuándo me levantaré?» Pero la noche se hace muy larga y soy presa de la inquietud hasta la aurora. 

Mis días corrieron más veloces que una lanzadera: al terminarse el hilo, llegaron a su fin. Recuerda que mi vida es un soplo y que mis ojos no verán más la felicidad. 

SALMO: Alaben al Señor, que sana a los que están afligidos.
              ¡Qué bueno es cantar a nuestro Dios, / qué agradable y merecida es su alabanza! 


El Señor reconstruye a Jerusalén / y congrega a los dispersos de Israel.  


Sana a los que están afligidos / y les venda las heridas. 


El cuenta el número de las estrellas / y llama a cada una por su nombre.  


Nuestro Señor es grande y poderoso, / su inteligencia no tiene medida. 


El Señor eleva a los oprimidos / y humilla a los malvados hasta el polvo.  

Corint. 9, 16-19. 22-23

Hermanos:

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere. En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible. Y me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus bienes. 

Marcos 1, 29-39

Jesús salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. El se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. 

Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era él. Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: «Todos te andan buscando.» El les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido.» Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios.

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Lev. 13,1-2. 45-46        >1 Cor: 10, 31-11, 1        >Mc 1,40-45
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Fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios.
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¿POR QUÉ EXISTE EL MAL?

Queridos hermanos, Domingo pasado, nos encontramos con el misterio del “maligno”, el ángel vencido y derrotado. Quería ser como Dios y terminó como enemigo de Dios y de los hombres. Con el arma de la “mentira”, busca llevar la guerra por doquier. Mas, su poder y astucia son bien limitados. Nada puede hacer sin el consentimiento de Dios. Y nada le es permitido en contra de la voluntad y la libertad del hombre. De ahí viene su apelativo de “mentiroso”, porque quiere cru  zar esos límites, engañando. Engrupió a Adán y Eva y quiso hacer lo mismo con Jesús, sea en el desierto como en el Huerto de los olivos y en la misma Cruz. Por eso, Jesús lo llamó:  “menti-roso y padre de  la mentira”. Es verdad, también, que Dios le da una cierta libertad, como en el caso de JOB.  Mas, se lo permite para probar y fortalecer la fe de sus hijos. Por ejemplo ¡cuánto tuvo que sufrir el humilde San Padre Pío! Y ¡Cuántos “tesoros” acumuló! Eran verdaderas pele-as cuerpo a cuerpo. Aparecía, por la mañana, con heridas y los signos de luchas muy ásperas. Dios cuida nuestra vida y nuestra fe. La quiere siempre más fuerte y pura. Ella, ciertamente, es más preciosa que el oro y, “el oro se prueba en el fuego”, como los amigos, en las adversidades. San Pedro, nos escribe, en su primera carta: “La fe de ustedes, una vez puesta a prueba, será mucho más valiosa que el oro perecedero purificado por el fuego, y se convertirá en motivo de alabanza, de gloria y de honor el día de la Revelación de Jesucristo”. (1 Pe 1,7) Luego, (en el capítulo 4, 13 ss.) agrega: “Alé-grense en la medida en que puedan compartir los sufrimientos de Cristo. Así, cuando se mani-fieste su gloria, ustedes también desbordarán de gozo y de alegría. Felices si son ultrajados por el nombre de Cristo, porque el Espíritu de gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre ustedes. Que na-die tenga que sufrir como asesino, ladrón, malhechor o delator. Pero si sufre por ser cristiano, que no se avergüence y glorifique a Dios”. 
Hoy nos encontramos con otro misterio y una urgencia. El misterio del “mal” y la urgencia de predicar la Palabra de Dios. Cuanto al primero, es la experiencia de todos: limitaciones morales y físicas: enfermedades, dolores y muerte. Jesús, al salir de la sinagoga fue a la casa de Pedro, Estaba ahí cerca. Al entrar, le avisaron que la suegra estaba en la cama con fiebre. “El se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. “Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió de lante de la puerta. Jesús curó a muchos enfermos y expulsó a muchos demonios”. 
El hombre, siempre se ha preguntado “¿Por qué existe el mal?” Nuestra historia es una inter-minable sucesión de sangre, sudor y lágrimas; de dolor, tristeza y miedos; guerras y muertes... Ante semejantes experiencias, es inevitable que, por doquier, broten preguntas y quejas, Y se si-guen esperando respuestas. Estamos frente a un gran y eterno misterio. Pero, aunque sin la pretención de aclararlo, algo podemos percibir... Decía el filósofo griego, Epicuro: “O Dios quie-re eliminar el mal, pero no puede, y entonces es impotente y no puede ser Dios; o puede y no quiere, y entonces es malo, es el verdadero demonio y no es Dios. O, ni quiere ni puede, lo que lleva a las dos conclusiones anteriores”. Entonces, ¿de dónde viene el mal? ¿Qué podemos de cir al respecto? Evidentemente se han interpelado a todos los que habrían podido dar alguna respuesta, desde el Creador hasta los científicos, médicos, magos y Job. Ya lo vimos domingo pasado, también lo tenemos hoy, en la primera lectura. Él, nos da alguna respuestas y nos orien ta para adónde buscar otras. En sus tremendas pruebas con sabiduría y fe en Dios, exclamó: 
«Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allí. El Señor me lo dio y el Señor me lo quitó: ¡bendito sea el nombre del Señor!». (Job 1,20-21). Y hoy, acaba de decirnos: “¿No es una servidumbre la vida del hombre sobre la tierra? ¿No son sus jornadas las de un asalariado? Como un...”. 
El Beato Juan Pablo II, en una de sus catequesis -¡Él sí que predicaba!- (04-06-’86), se interesó de este “misterio” y, también, reconocía que “la presencia del mal y del sufrimiento constituye para muchos la dificultad principal para aceptar la verdad de la Providencia Divina”. Según el Pa pa, J. Pablo II, “la duda, la pregunta e incluso la protesta nacen de la dificultad de conciliar entre  sí la verdad de la Providencia Divina, de la paterna solicitud de Dios hacia el mundo creado, y la realidad del mal y del sufrimiento experimentada en formas diversas por los hombres”. Y, el Bea- to se pregunta: ¿Cómo conciliar el mal y el sufrimiento con la solicitud paterna, llena de amor, que Jesucristo atribuye a Dios en el Evangelio? ¿Cómo conciliarlas con la trascendente sabiduría del Creador? ¿Podemos, especialmente de cara al sufrimiento de los inocentes, decir que Dios no quiere el mal? Y si lo quiere, ¿cómo podemos creer que "Dios es amor", y tanto más que este amor no puede no ser omnipotente? Y nos da algunas respuestas: "...Mientras nuestro hombre exterior se corrompe, nuestro hombre interior se renueva de día en día" (2 Cor 4, 16). Y también: "Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria incalculable" (2 Cor 4, 17). "Dios no hizo la muer te ni se goza en la pérdida de los vivientes. Pues Él creó todas las cosas para la existencia" (Sab 1, 13-14).
La existencia de la libertad creada (y por consiguiente del hombre, e incluso la existencia de los espíritus puros como los ángeles) es indispensable para aquella plenitud del bien que Dios quiere realizar en la creación, la existencia de los seres libres es para él un valor más importante y funda-mental que del hecho que aquellos seres abusen de la propia libertad contra el Creador y que, por eso, la libertad pueda llevar al mal”.
El relato evangélico y nuestra realidad, nos plantean, la “urgencia”. Jesús había curado a los en fermos y expulsado a muchos demonios... Por la mañana, temprano, se fue a un lugar desierto; ahí estuvo orando. Mas, “Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dije- ron: «Todos te andan buscando.» El les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también en las po-blaciones vecinas, porque para eso he salido.»
En verdad, siempre me ha llamado la atención, este paso evangélico. Jesús “plantó” a cuantos lo 

buscaban para curar a otros enfermos y se fue por los pueblos a predicar. “Para eso he salido”. Una primera conclusión: “Predicar” es la tarea más importante para Jesús y sus discípulos. 
El Papa, acaba de instituir el “Año de la Fe”  Comienza el 11 de octubre de 2012 (50º aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II) y acabará el 24 de noviembre de 2013, solemnidad de “Cristo Rey.” 
¿Por qué este año de la fe?. Según el Papa, el grave problema que aqueja a la Iglesia es la falta de fe. Ahora bien: “La fe viene de la predicación y la predicación consiste en anunciar la palabra de Cristo”. (Rom. 10, 17). Y brotan otras preguntas: >¿Hoy, no se predica la Palabra de Dios? >¿Faltan los predicadores o ellos no cumplen con su misión? >¿Es una materia pendiente o có-mo lo explicamos? >¿Estamos en muchas tareas atareados, que dejamos lo esencial? Jesús, “antes que amaneciera, se levantó, salió y fue a un lugar desierto; ahí estuvo orando”. Los llamados, ¿oran? Podemos aprender de los errores ajenos: En los primeros tiempos de la Iglesia, “Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles... Y cada día, el Señor acrecentaba la comuni-dad con aquellos que debían salvarse”. Mas, luego, surgieron algunos problemas. ¿Qué había pa sado? Los Apóstoles se reunieron, encontraron la causa, entonces, convocaron a todos los discí-pulos y les dijeron: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocu-parnos de servir las mesas. Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea. Así, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra». (He. 6,2 ss.)
